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“...Los celtas poseían al menos una institución que podía asegurar su unión
efectiva: el sacerdocio de los druidas, clase de sacerdotes expresamente
encargada de la conservación de las tradiciones. Los druidas no eran una
institución de los pequeños pueblos célticos, de las tribus, de las civitates; eran,
dentro del mundo céltico, una institución en cierto modo internacional cuyas
circunscripciones coincidían con los grandes agrupamientos étnicos o
territoriales que constituían la Irlanda, la Britania, la Galia. (...) En realidad, los
lazos del pueblo céltico estuvieron asegurados por la difusión del druidismo:
podemos estar seguros que esos pueblos debieron a estos instructores
profesionales ideas morales, concepciones sobre la vida futura, tradiciones
mitológicas, prácticas rituales, soluciones jurídicas comunes, es decir, que
principios semejantes regularon o reformaron en todas partes la estructura y
funcionamiento de la sociedad”. 13
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“-¡Excelente! ¡excelente! –decía la muchedumbre. Impusieron la realeza de Erín
sobre él. Y él dijo: -Interrogaré a los sabios, para que yo mismo pueda serlo.” 15
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“...a la mañana siguiente, vio entrar por el tragaluz un Ave que abandonó el
plumaje en el suelo, se le acercó, la poseyó, y le dijo: -Vienen del rey hasta vos
para asaltar vuestra casa y llevaros ante él por la fuerza. Y vos quedaréis
embarazada de mí y tendréis un hijo, y ese hijo no debe matar pájaros. Y
"Conaire, hijo de Mess Buachalla" será su nombre. Pues ella era Mess Buachalla,
"la hija adoptiva de los Vaqueros”. 22
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“...y enfiló con su carro y el auriga hacia Dublín. Allí vio grandes aves moteadas
de blanco, de tamaño, color y belleza inusitados. Las persiguió hasta que sus
caballos se extenuaron. Los pájaros iban a un tiro de jabalina por delante de él y
no se alejaban más allá. Él se detuvo, bajó y tomó la honda del carro. Fue tras
ellos hasta que llegó al mar. Las aves fueron hacia las olas. Las siguió y se les
acercó. Los pájaros se despojaron de su plumaje y se volvieron hacia él con
lanzas y espadas. Uno de ellos lo protegió y se dirigió a él, diciéndole: -Soy
Némglan, rey de las aves de vuestro padre; y vos teníais prohibido cazarlas, pues
aquí no hay nadie que no deba ser amado por vos a causa de su padre o de su
madre. -Hasta hoy -dijo Conaire- no sabía nada de esto. -Id esta noche a Tara
-dijo Némglan- es lo más apropiado para vos. Hay una fiesta del toro allí, y por
medio de ella seréis rey. Un hombre desnudo, que irá al final de la noche a lo
largo de uno de los caminos de Tara con una piedra y una honda... ése es quien
será el rey.” 23
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“¡Mirad, hijo mío, grandes son las noticias! Cansados están los potros que
cabalgamos. Montamos los corceles de Donn Détscorach, de los mágicos
montículos del Otro Mundo. Aunque estamos vivos, estamos muertos. Grandes
son los signos: destrucción de la vida, saciedad de las cornejas, alimento de los
cuervos, distensión de la matanza, filos de espadas empapados, escudos con
repujados rotos a la caída del sol. ¡Mirad, hijo mío!” 25
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“Chorros de sangre fluyen a través de sus cuerpos, y las cuerdas de su matanza
tienen en los cuellos. -Se lo que son esas- dijo él –tres... de un presagio
tremendo.Esas son las tres que son asesinadas todo el tiempo. 28



”Fue entonces cuando el hombre de corta cabellera negra, con una mano, un ojo
y un pie, los alcanzó. Cabello áspero cortado al ras en lo alto. Aunque se le
volcara una bolsa de manzanas silvestres sobre la coronilla, ninguna caería a
tierra, pues cada una de ellas se le clavaría en el pelo. Aunque el hocico se le
enganchara en una rama, sus labios permanecerían juntos. Largas y gruesas
como un yugo eran cada una de sus dos canillas. Cada una de sus nalgas era del
tamaño de un queso sobre el extremo de un mimbre. En la mano tenía una
pértiga bifurcada con puntas de hierro negro. Sobre la espalda llevaba un cerdo
chamuscado de erizadas cer-das negras, que chillaba continuamente, y una
mujer bocona, enorme, oscura, compungida, horrible, estaba detrás de él.
Aunque su hocico fuera arrojado a una rama, ella lo soportaría; el labio inferior le
llegaría a las rodillas. Él se echó adelante para encontrarse con Conaire y le dio la
bienvenida, -Bienvenido seáis, ¡Oh amo Conaire! Hace mucho que vuestro arribo
aquí era sabido. -¿Quién da la bienvenida? -pregunta Conaire. -¡Fer Caille aquí,
con su cerdo negro para que vos lo consumáis y no ayunéis esta noche, pues
sois el mejor rey que ha venido al mundo!".
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“ ...la Luin de Celtchar, hijo de Uthider, que fue encontrada en la batalla de Mag
Tured, está en la mano de Dubthach Chafer de Ulaid. Esa hazaña es usual para
ella cuando está lista para verter la sangre de los enemigos. Un caldero lleno de
veneno es necesario para apagarla cuando se espera una matanza de hombres. A
menos que se le haga eso a la lanza, el asta se incendiará y pasará a través de su
portador o del señor del palacio en donde esté. Si fuera sólo un golpe lo que
diera, aun así mataría a un hombre con cada uno, cuando está en esa situa-ción,
de una hora a otra, aunque no llegue a alcanzarlo. Y si es arrojada, matará a
nueve hombres en cada lanzamiento, y uno de los nueve será un rey o un
príncipe de corona o un cacique de los forajidos. "Juro por lo que jura mi tribu,
habrá una multitud entre la cual la Luin de Celtchar repartirá esta noche bebidas
de muerte delante de la Hospedería” 37
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“Consultaron al rey con respecto al asunto, y él dijo: -Que cada padre mate a su
hijo, pero que los que están vinculados conmigo por crianza sean exceptuados.
-¡Licencia! ¡Licencia! –decían todos- Será hecho por vos. -De ningún modo
-contestó- Me he impuesto por ley "no tomar ninguna vida".” 43

“El clan, en el sentido céltico de la palabra es pues, alguna cosa muy diferente
del clan normal y en particular totémico, un buen número de tuatha irlandesas se
han formado en torno de familias históricas que son ramas colaterales de
familias reales.” 45
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“El agrupamiento o la subdivisión de las unidades sociales no se hace al azar,
sino con una especie de ritmo o ley numérica. De ahí procede la concepción
enteramente ideal de los cinco reinos de Irlanda, es decir los reinos del Ulster,
Connaugth, Leinster y Munster, con el reino central de Meta (Tara), conteniendo
el omphalos, el ombligo, el país central. Irlanda soñó con una organización
cuatripartita de estados, la nación que se corresponde con la organización
cuatripartita de la familia (...) esta división que parece haber sido para los celtas
la forma ideal de la sociedad (cuatro es la cifra perfecta) parece venir de más
lejos, es en efecto, la división teórica de una sociedad compuesta de dos fratrías
de dos clanes cada una, unidas respectivamente por alianzas matrimoniales y
cambios de prestaciones” 48
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“Ahora bien, hubo grandes dádivas en su reinado, a saber, siete naves cada junio
de cada año llegaban a Inver Colptha, el retoño del roble crecía hasta las rodillas
cada otoño, profusión de peces en los ríos Bush y Boyne en junio de cada año, y
tal cantidad de buena voluntad que nadie mató a otro en Erín durante su reinado.
Y a cada cual la voz de su compañero le parecía tan dulce como las cuerdas de
los laúdes. De mediados de primavera a mediados de otoño no había viento que
desordenara la cola de una vaca. Su reino no fue ni atronador ni tempestuoso”
“En el reinado de Conaire hubo una paz perfecta en Erín, salvo en Thomond,
donde se trabó combate entre los dos Carbre. Eran hermanos adoptivos de él y
resultó imposible hacer las paces entre ellos hasta que intervino Conaire. Era
contra un geis separarlos antes de que lo hubieran indemnizado. Él fue, sin
embargo, aunque para hacerlo quebrara uno de sus geasa, y estableció la paz
entre ellos. Permaneció cinco noches con cada uno de los dos. Eso también le
concernía a un geis.” “-Bueno es su gobierno -contesta FerRogain- Desde que
asumió el reinado, ninguna nube ha velado el sol por el espacio de un día desde
mediados de primavera hasta mediados de otoño. Ni una gota de rocío cayó de la
hierba hasta el mediodía, y el viento no afectaría la cola de una bestia hasta las
nonas. Y en su reinado, de fin de año a fin de año, ningún lobo atacaba a nadie
excepto a un ternero de cada establo, para mantener esta regla hay siete lobos
como rehenes en el costado de su casa y, además de eso, una mayor seguridad,
el propio MacLocc, y es él quien aboga por ellos en la casa de Coinaire. En el
reinado de Conaire, en Erín están las tres coronas, a saber, la corona de granos
de trigo, la corona de flores y la corona de bellotas. En su reinado también, cada
hombre juzga la voz de otro tan melodioso como cuerdas de laúdes, debido a la
excelencia de la ley, de la paz y de la buena voluntad que prevalece a través de
Erín. ¡Quiera el dios no llevar a ese hombre allí esta noche!. Es triste destruirlo.
Es “una rama por medio de su flor". Es "un cerdo que cae ante el asador". Es "un
infante en edad'. ¡Triste es la brevedad de su vida!.” 50

“El rey es un jefe que encarna los poderes místicos de los clanes. Un buen rey
hace fértil la tierra, es una garantía de abundancia, de prosperidad, de seguridad.
Está en relación con el orden de la naturaleza, sus movimientos están ligados al
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movimiento del sol. Sus virtudes místicas están protegidas por tabúes, las geasa;
no debe entregarse a trabajo alguno, a ninguna ocupación servil, le está
prohibido criar cerdos, aunque la domesticación de este animal sea uno de los
dones de los héroes; le está prohibido trabajar la tierra, aunque sea el fertilizador
por excelencia. Su integridad física es la garantía de sus virtudes.” 51
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“Los rasgos de costumbres que contienen estos relatos: costumbres y
armamentos, habitación, ordenación de los festines, prácticas mágicas, usos
guerreros (tales como carros de combate con dos ruedas, cabezas cortadas de
los enemigos vencidos, etc.) caracterizan netamente el tipo de civilización del
período La Tene.” 55

“Los relatos de este ciclo dejan entrever una civilización muy diferente de la de
los ulates: pintan la vida de los cazadores nómadas en el corazón de los bosques
primitivos. Las sagas fenianas son en propiedad, no de una tribu, sino de la
nación: y son comunes a los dos países goidélicos, Irlanda y Escocia. Además la
tradición permanece viva. Un viejo proverbio asegura que si los fenianos
supieran que no se habla de ellos un solo día, se levantarían de ente los
muertos.” 56
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“Los irlandeses inventaron verosímilmente, con independencia la rima. Los
recitadores célticos añadían al verso la música, como los juglares de la Edad
Media. El arpa era su instrumento profesional. La profesión literaria era ejercida
por clanes de especialistas jerarquizados. No hay que imaginarse a la poesía
céltica como un lirismo brotando a chorros, sino como ejercicios minuciosos de
literatos algo pedantes. Y, no obstante, la literatura céltica se popularizó más que
ninguna otra. La nación entera entró en el círculo de las letras y no a la manera
de los especialistas; frecuentemente, algunos de los mejores poetas célticos
modernos se reclutaron entre los hombres salidos del pueblo.” 57
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“(...) aunque las literaturas célticas no sean las únicas en que los héroes están
por un lado situados dentro de lo maravilloso, y por el otro enlazados por una
cadena de fatalidades y de responsabilidades, que no se rompe jamás, cuando
menos han extraído de estos dos elementos efectos estéticos incomparables. Lo
fantástico está siempre presente; los dioses o hadas se hallan tras la cortina; no
se sabe jamás si se trata de un hombre o de un espíritu; el hombre es con
frecuencia un reencarnado y ocurre que se acuerde de ello. El mundo misterioso
que forma el fondo, es el mundo de los muertos; la idea de la muerte lo domina
todo, y todo la descubre. Toda la literatura céltica sugiere el misterio con una rara
fuerza de evocación.” 58











“Luego de conciliar las dos pendencias, él viajaba a Tara. Éste es el camino que
siguieron hacia ahí, más allá de Usnech en Meath, y vieron incursiones del este y
del oeste, del sur y del norte; vieron bandas armadas, huestes y hombres
totalmente desnudos, y la tierra de los Uí Néill del sur tenía una nube de fuego a
su alrededor. -¿Qué es eso? -preguntó Conaire - Fácil se dice -respondió su
gente- Fácil se sabe que se quebró la ley del rey ahí adentro, puesto que el país
ha comenzado a quemarse. -¿ Hacia dónde iremos? -dice Conaire. -Al noreste-
dice su gente. Así que entonces, Tara fue rodeada por la derecha y Bregia por la
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izquierda, y las bestias malvadas de Cerna fueron cazadas por él. Pero eso no lo
vio hasta que la persecución hubo terminado. Los que crearon del mundo aquella
humareda de niebla mágica eran los Otros, y lo hicieron porque los geasa de
Conaire habían sido violados.” 62





“Tenía como muy ciertos algunos auspicios y prodigios: si por la mañana se
calzaba al revés y se ponía el zapato izquierdo por el derecho, como cosa
funesta; si al emprender un largo viaje por tierra o por mar había caído rocío por
casualidad, como augurio favorable de un pronto y feliz regreso. Pero también se
conmovía principalmente por los prodigios. Trasladó al patio interior de los
dioses penates una palmera que había surgido entre las piedras delante de su
casa y se preocupó mucho de que creciera. Se alegró tanto de que en la Isla de
Capri unas ramas de un viejo roble, inclinadas hacia tierra y que languidecían ya,
habían revivido a su llegada, que hizo cambiar con la ciudad de Nápoles la Isla de
Capri por la de Enaria. Respetaba ciertos días, para no ponerse en viaje al día
siguiente de los días de mercado, y no emprendía nada serio en las nonas,
evitando en esto ninguna otra cosa."
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"Para hablar verdaderamente, la superstición expandida por los pueblos, oprimió
los espíritus de casi todos, y además, ocupó la debilidad de los hombres.
Parecería que habríamos hecho no sólo para nosotros mismos sino también para
los nuestros si los hubiésemos suprimido de raíz. Y, en verdad, quiero que esto
sea bien comprendido: suprimiendo la superstición, no es suprimida la religión.
En efecto, no sólo es propio de un sabio proteger las instituciones de los
antepasados reteniendo las ceremonias sagradas y el culto. Por otra parte, la
belleza del mundo y el orden de las bellezas celestes obliga a confesar que existe
una naturaleza eterna y suprema y que ella debe ser admirada y respetada para la
razón de los hombres. En consecuencia, la religión que está unida al
conocimiento científico de la naturaleza debe ser también propagada, así todas
las raíces de la superstición deben ser arrancadas."

“Cicerón da una etimología del término supersticio, que empleó para distinguir al
hombre religioso del hombre que lleva la piedad a un, plano de interés personal y
familiar impropio, creando así prácticas propias de viejos.” 65





“La función de la clase particular de leyendas que son los mitos es en efecto,
expresar dramáticamente la ideología de que vive la sociedad, mantener ante su
conciencia no solamente los valores que reconoce, y los ideales que persigue de
generación en generación, sino ante todo, su ser y su estructura mismos, los
elementos, los vínculos, los equilibrios, las tensiones que la constituyen,
justificar en fin, las reglas y las prácticas tradicionales, sin las cuales lo suyo se
dispersaría. Estos mitos pueden pertenecer a tipos diversos. En cuanto al origen,
unos se extraen de acontecimientos y acciones auténticas, más o menos
estilizadas, adornadas y propuestas como ejemplos por imitar; otros son
ficciones literarias que encarnan en personajes los conceptos importantes de la
ideología y traducen los nexos de estos conceptos a las relaciones de tales
personajes. En cuanto al decorado también, y en cuanto a las dimensiones
cósmicas de las escenas: unas caen fuera del restringido espacio y de los
contados siglos de la experiencia nacional, llenan un pasado o un porvenir
lejanos y zonas inaccesibles del mundo, ocurren entre dioses, gigantes,
monstruos, demonios, otros más se conectan con hombres ordinarios, lugares
familiares, tiempos plausibles. Más todos estos relatos tienen una función, la
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misma función vital.” 66
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